
En 1945, poco después de la 
explosión de la primera bomba atómica, varios 
hombres de ciencia decidieron publicar un periódico 
dedicado a amonestar al mundo del peligro mortal 
en que se encuentra. En la portada del periódico, 
llamado El Boletín de los Científicos Atómicos, colocaron un reloj con sus 
manecillas señalando casi la medianoche.

Hoy todavía se publica el boletín. El reloj aún aparece en la tapa y 
las manecillas todavia señalan casi la medianoche.

La bomba original ha sido superada por la bomba de hidrógeno. Su 
fuerza destructiva se mide, no en kilotones sino en megatones: millones 
de toneladas de poder destructivo. En la primera parte de 1963, Rusia 
anunció la producción de una bomba de cien megatones. Y qué decir 
acerca de las sofisticadas armas de destrucción masiva de nuestros días? 
Hoy estamos mucho más cerca de la hora de la medianoche que en 1945, 
cuando se inventó la primera bomba atómica. El minutero del reloj debe 
moverse más cerca de las doce.

El Dr. Haroldo C. Urey, que tuvo mucho que ver con la creación de la 
bomba atómica, y que ha amonestado a la humanidad con términos precisos 
con respecto a la potencia destructiva de la misma, dijo en una transmisión 
radial: “Estoy espantado y desearía que vosotros también lo estuviérais. La 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



gravedad de la situación actual del mundo es más espantosa de lo que 
se puede expresar”.

¿Qué significa esto? ¿Cuáles son las esperanzas para el futuro? 
¿Puede escapar la humanidad de la destrucción? Es tiempo de que los 
hombres busquen una contestación a estas preguntas.

Escudriñemos el Libro de la revelación divina para ver qué dice 
con respecto al destino humano. Solamente allí podremos encontrar la 
llave que revelará el futuro.

1. ¿Es posible que sepamos exactamente el día, el mes o el año 
de la venida de Jesucristo a nuestro mundo? (Mateo 24:36).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

2. ¿Cuáles señales dijo Jesús que anunciarían su venida? (Marcos 13:8). 
_____________________________________________________________

___________________________________________________________

3. ¿Qué otras señales serán vistas? (Lucas 21:25, 26)
___________________________________________________________

___________________________________________________________

4. ¿Cómo nos anuncia la venida de Jesús las condiciones sociales 
del mundo? (2 Timoteo 3:1-3). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

5. ¿Cuál será la condición espiritual de muchos profesos 
cristianos en los últimos días? (2 Timoteo 3:2, 5). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

6. En el plano internacional, ¿cuál será la condición del mundo 
justamente antes de la segunda venida de Cristo? (Joel 3:9, 10).
________________________________________________________

________________________________________________________



7. ¿Tiene ALGO QUE VER el aumento de la ciencia con el tiempo del fin? (Daniel 12:4). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

8. Antes de que Jesús venga por segunda vez, ¿qué mensaje tendrá 
que ser dado a conocer a todo el mundo? (Mateo 24:14). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

9. Al ver cumplirse todas estas señales, ¿qué debemos saber y hacer? 
(Lucas 21:27, 28).  
___________________________________________________________

___________________________________________________________

10. Se aproxima el tiempo del fin. ¿Qué debemos hacer para estar 
listos para aquel gran día? (Lucas 21:36). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

CONCLUSIÓN

	 Mirando con anticipación el futuro, hacia la hora final, el apostol 
San Pedro ofreció un sano consejo a todos los que vivieran en estos día 
extraordinarios. Dijo: “Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la 
noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán 
quemadas. Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo 
no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, esperando 
y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, 
encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se 
fundirán! Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y 
tierra nueva, en los cuales mora la justicia. Por lo cual, oh amados, estando 
en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin 
mancha e irreprensibles, en paz” (2 Pedro 3:10-14).
	 ¿Cómo podemos seguir estas recomendaciones de San Pedro? 
	D ebemos volver nuestros ojos a Jesús, nuestro Salvador, tratando 
siempre de comprenderlo con más plenitud e imitarlo con mayor perfección.
	 Debemos contemplar su gran amor, su compasión, su simpatía, 



su cuidado e interés por los demás. A través de su persona, el amor de Dios 
era derramado sobre los pecadores como un río de agua viva. El señor Jesús 
percibió las necesidades de los enfermos, los pobres, los tristes, y se apresuró 
a ayudarlos. Nosotros debemos imitar su perfecto ejemplo.
	D ebemos mirar la virtud de su inocencia. Nunca usó lenguaje profano. 
Nunca se embriagó. Nunca contó historias de doble sentido. Nunca fue hallado 
en lugares de diversión indecorosa. Nosotros también debemos mostrar una 
virtud tan sublime como ésta, no con nuestra propia fuerza, sino con el poder 
de Dios actuando en nosotros.
	D ebemos mirar su sacrificio. Contemplándolo mientras pende de la cruz, 
observamos un espectáculo extraño y maravilloso: el Hijo de Dios muriendo por 
el impío; el Creador de la luz dando su vida por los que estaban en tinieblas.
	 Con tal preparación estaremos listos para cualquier cosa que el futuro 
nos reserve. No tendremos temores ni ansiedades, sólo paz y la gozosa 
confianza de que todo se resolverá cuando el Señor Jesucristo regrese.

VERSÍCULOS COMPLEMENTARIOS:
Mateo 24:3; Mateo 24:4,5,11,24; Apocalipsis 13:13,14; Apocalipsis 16:14; 2 Timoteo 4:3, 4; Mateo 24:6, 
7; Lucas 21:25; Lucas 21:26; 1 Tesalonicenses 5:2, 3; Apocalipsis 11:18; Mateo 24:7; Mateo 24:12; 2 
Timoteo 3:1-4; Mateo 24:37-39; Génesis 6:1,2,5,12,13; Santiago 5:1-5, 8; Daniel 12:4; Lucas 21:34; 
Mateo 24:48-51: 2 Pedro 3:8-10; Apocalipsis 14:6; Mateo 24:14; Mateo 24:42-44.

MI DECISIÓN PERSONAL

q  Reconozco por las condiciones actuales del mundo, que la venida 
de Jesús está cerca.

q  Deseo velar y orar a fin de estar listo para encontrarme con mi 
Dios, cuando Jesucristo venga por segunda vez al mundo. 

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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